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TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA. 

MEDICAMENTOS ASTRINGENTES. 

ARTICULO XII. 

Medicación general astringente. 

No deja de sorprender á primera vista, que las s u s ­
tancias astringentes sean colocadas en la clase de los tóni­
cos, cuanto que aplicadas sobre los líquidos parece quo 
disminuyen las propiedades vitales. Mas estando convenci­
dos de que al contrario de los demás tónicos prod ucen su 
efectos terapéuticos por el intermedio de fenómenos fisio­
lógicos muy sensibles, se advertirá que estos efectos s e -
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dantes s'on inmediatos , pasageros, y que dan !ügár muy 
pronto á efectos locales tónicos, que son los verdaderos 
efectos terapéuticos. 

Esfr. espacie ce tónicos obra siempre por la presencia 
de un ¿oído, de una sal con esceso de ácido, 6 del íanino, 
que el mismo es un ácido, el ácido gálico, combinado con 
la materia colorante y coa otras diversa? sustancias. Los 
mas importantes de estos medicamertos son como se acaba 
de ver: ei ¿c;ds sulfúrico dilatado en agua y sus compues­
tos, romc el agua cJe ñabel (ácido sulfúrico alcoholizado), 
e¡ alumbre, les sulfates de hierro y de zinc, las sales de 
piorno y el bórax, en el reino, mineral; y el tanino, el ácido 
gálico, la nuez do agalla, la ratania, ia cascara del fruto y 
flores del granado, el caíecú, la goma ÍÍHO, el membrillo, 
la bistorta, ia íormeníila, las rosas rojas, ete en el reino 
vegetal. ,< • 

Aplicadas estas sustancias sobre la piel, sobre una mem­
brana mucosa ó sobreuna herida reciente ó antigua mani­
fiestan efectos verdaderamente tónicos, restringiendo esta 
palabra á su valor riguroso y etimológico; es decir, que pro­
ducen una astricción fibrilar, un encogimiento, una toni­
cidad, que oorran el diámetro de los insterticios orgánicos 
y de los vasos capilares, hasta el punto de espulsar los l í­
quidos, de suspender las exhalaciones y de producir el 
enfriamiento, la palidez y una sensación marcada de frun­
cimiento y de condensación. 

Se observa constantemente, que sino se continúa la 
aplicación del tópico astringente y si se permite de este 
modo al movimiento de reacción, suceden á esta impre­
sión inmediata y antivital, no tardarán en desarrollarse 
fenómenos contrarios á los que hemos descrito. Asi es, que 
se producirá mas rubicundez, mas calor, mas sensibilidad, 
mas espesor y consistencia, en el tejido, que aníes de la ac-
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cion tónica; es decir, que por este instinto fatal de reacción 
vital que dirigido y graduado convenientemente, constitu­
yó la fuerza medieatríz, un csceso de vascularidad y de 
todos los actos orgánicos que les están unidos, reemplaza 
muy pronto este espasmo tónico que habia hecho desa­
parecer la vascularidad de la parte y debilitado todos ios 
actos orgánicos que de ella dependen. 

Cuando se continúa el contacto de la sustancia asír'n— 
gente, ó se la renueva prontamente antes que se haya ve­
rificado ¡a reacción vascular, 'os tejidos vivientes entonces 
quedan afectados de esta condensación, de este enterpeci— 
miento, de esta rigidez y palidez primitivas. Satán íiios, in­
sensibles y encogidos, morilCcadcj, sin cec'sr sin encargo 
á la descomposición al á ía gangrena; estau curtidos como 
las pieles muertas, y esta preservades 5è lá gangrsjia y 
esfacelo que puede se.- ccinprensib's CC:Í semejante estin-
cion de la vitalidad, es debida sin ddjú á que las partes 
mas sujetas á la putrs'facoion, loe L'quiooe, han abandona­
do las partes sóüdasque resisten áe!.a mucho -^'or, y esto 
tanto mas, cuanto tienen una testara rncj apx'eteía, condi­
ción llevada á un alio grade j.or !a impresión del agente 
tónico. Es probable también que ia combinación de estos 
principios astringentes ecz Jas moléculas Ce ]oz tejidos ha­
gan á estos menos atacables por ia fermentación séptica. 

Siempre cue se insiste largo tiempo y sin interrupción 
en esta medicación astringente tópica sucede lo que deja­
mos dicho; pero en los casos mas comunes, solo se aplican 
los astringentes para volver á los tejidos atacados de ato­
nia y de relajación una tonicidad suficiente, y entonces 
no se buscan efectos tan estremados como los que se aca­
ban de esponer y que tendremos lugar de repetir. Es pre­
ciso, antes de dejar de hablar de la acción fisiológica de 
los tópicos astringentes, hacer observar que esta acción es 
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mas enérgica, verdaderamente tópica y durable, cuando 
es obtenida por los astringentes sacados del reino vegetal, 
por los que contienen mas tanino y ácido gálico; y que 
cuando esta acción es producida por los ácidos ó las sales 
minerales, es menos persistente y menos corroborante, 
aunque inmediatamente sea tan viva y tan sensible. 

Si consideramos ahora la acción fisiológica general de 
los tónicos astringentes, nos parecerá menos completa y 
menos constante, y sobre todo en mucha menor relación 
con los efectos terapéuticos de estos medicamentos. En 
esto es en lo qne parecieron enteramente contrarios al 
objeto de lá medicación tónica. 

Ingeridos en pequeñas dosis, ocasionan en la boca y 
muy pronto á lo largo del exófago y en el estómago una 
sensación, encogimiento verdaderamente singular, y el ta­
nino llega hasta producir durante un instante en nosotros 
la ilusión de que la cavidad se ha reducido casi completa-
tamente sobre sí misma y se ha obliterado. En el hombre 
y en los animales superiores sucede comunmente á esta 
primera impresión un apetito estraordinario. Producen 
constipación, suprimen la traspiración cutánea, lo que es 
verdaderamente causa de la diuresis que sigue con bas­
tante frecuencia á su uso. A dosis mas altas, esta sensación 
de constricion de la cavidad gástrica se propaga á la in­
testinal y desarrolla fenómenos propios de estos órganos. 
Se concibe fácilmente, según lo que hemos dicho anterior-
mante al hablar de la acción tópica de esta» sustancias, 
que deben, produciendo sobre las superficies mucosas que 
recorren el encogimiento y el espasmo fibrilares insepara­
bles de su contacto: perjudican singularmente á las absor­
ciones de estas superficies, y por consiguiente ellas mis­
mas son absorvidas lentamente. En efecto, esto es lo que 
sucede. Con todo, al cabo estos medicamentos son absor-



— 293 — 

vidos lo que incontestablemente está probado por sus" efec­
tos generales y por su acción subre Ja sangre. A dosis 
moderadas, dan á este líquido mas congulabilidad, sin au­
mentar sin embargo la cantidad de (ibiina que contiene ó 
hacer esta fibrina mas rica y mas á propósito para repa­
rar los sólidos. No le añaden ningún principio organizaba, 
no le reintegran de las partes nutritivas y realizables que 
lia perdido, si podemos hablar asi; pues tal vez le quiten 
vitalidad. Es de creer que dejando á la sangre todo cuanto 
tiene relación con la proporción de sus elementos, aproxi­
me sus moléculas imprimiéndolas como á los tejidos cierta-
tonicidad, una condensación que las disponen singular­
mente á fijarse, por decirlo asi, y á coagularse. Asimismo, 
asi como hemos visto á estas sustancias extinguirse hasta 
cierto punto, la vitalidad de los sólidos, del mismo modo 
obran sobre la sangre, que matan y que cadaveiizan, sin 
que este líquido tenga como los sólidos el privilegio de 
recobrar su fluidez y la vida, una vez que haya sido 
sorprendido y congelado por una cantidad demasiado con­
siderable de este veneno. No es menos cierto que los tóni­
cos astringentes van por medio de la gran circulación, á 
dirigir su acción fisiológica á todos los tejidos, á tod?» las 
superficies exhalantes cuya acción debilitan del mismo 
modo, pero en menor grado que por una aplicación tópica, 
Admitido esto, no sorprenderá saber que la dispepsia, la 
suspensión de las secreciones, la reducción y la pequenez 
de los latidos del corazón, el enflaquecimiento y la atrofia 
sean incluidos en el número de sus efectos generales lleva -
dos al mas alto grado. De todos los efectos fisiológicos, 
tanto locales como generales que acabamos de dar á cono­
cer, y de los cuales muchos son peligrosos y deletéreos, 
resultan sin embargo efectos terapéuticos muy preciosos 
de los cuales nos vamos á ocupar rápidameute. 
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De estos efectos fisiológicos, unos pueden hallar su 
oportunidad como tópicos para escitar una reacción vital 
en las partes que tienen necesidad de ella. Estos son los 
que tienen por resultado mediato animar y desarrollar la 
vascularidad y todos los actos que son su consecuencia, 
por el movimiento de concentración y de sedación de que 
ha sido seguida la aplicación de !a sustancia astringente. 
En efecto, jamás se emplean con este fin, por muchas razo­
nes, y la mas principal es porque hay medios mas segu­
ros para llenar este objeto, medios directos é infalibles 
para desarrollar ra reacción en una parte, los cuales se 
estudiarán a! trr'.ar de los medicamentos y de la medica­
ción epigástrica, irritante ó rubefaciente; en segundo lu­
gar, porque cr.ando se quiere producir una reacción cir­
culatoria sobre un tejido por el intermedio de una seda­
ción preliminar, se recurre particularmente á la aplicación 
de! frío. Por consiguiente, el frió es un tónico indirecto, y 
si no hablamos de él en este lugar es porque su uso tera­
péutico es mas especialmente relativo á otras afecciones, y 
porque como sedante absoluto y de los mas poderosos me­
rece sobre todo un estudio detenido. 

Los efectos inmediatos producidos por la aplicación 
continuada c repetida de los tópicos tónicos astringentes, y 
que consisten en la disminución de la vascularidad y de 
las propiedades vitales de los tejidos, y sobre todo en la 
persistencia de la astricción y de la tanicidad que entonces 
se le ha comunicado, estos efectos decimos, encuentran fre­
cuentes y útiíes aplicaciones. 

El principio de las congestiones, de las fluxiones y de 
las flegmasías, está marcado por un grande y pronto de­
sarrollo del sistema capilar de la parte. La sangre llega á 
los vasos con mas abundancia, con mas rapidez, agranda 
su calibre y penetra en un gran número que antes rehu-
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saban admitirla. Cor. este íe&óíSPBO, con el caá! estico yo 
la credibilidad de ciarlos tejidos, parece que se crea y se 
despega una nueva y toqfi rica circulación.;E$ muy natu­
ra!, a] profesor, buscar entonces ios medies de- contreba— 
lancear esta fueraa de e:pa-:sicn reduciendo á cu vclúinen 
normal estoc vasos dilatados, obligando á aquellos, cuya 
turgencia ha permitido paso á la sangre r;ue no debe pe­
netrar ni circular pot- ellos, á 'vob'e" á rerobrcr su sensi— 
bilidad f:s¡olég:ca 7 su calibre anatómico, oponiéndose en 
una palabra, ai esceso inmir.snle de /escolaridad, ¿ la per­
manencia pro'ongada de la sangre en sstas caites en que 
se ha manifestado la 5a;:ion, ala estraujaeionno acostum­
brada de que es ¿1 agentó, 7 á las lesiones 7 desorganiza­
ciones que son su3*etectos. HSste cbjeío psetle llenarse a l ­
gunas veces con facilidad por la apiicacicr. de "es V r.icos 
astringentes que, volviendo á ios "asos su tc'r.o 7 csrulsan-
do los líquidos que afluyen á siles, sea capaces 'le acar­
rear una deütescencia favorable é impedir la Ir. .umacion 
y sus consecuencias, disipando sus primeros actos, antes 
rué se hayan fijado de u.u mcdo Inamovible. 

Pero es necesario que concurran c'arias condiciones, 
pua importan cur.oeer para cpïe este ^¿U>do abortivo ten— 
•j¡a probabilidad ce buen éulto y esté exento de ineonve— 
iien.es. 

Primeramente es preciso saber apreciar, por decirlo 
asi, el principio de la Cogorisis. .Es necesario que las fuer­
zas alterantes de ïa parte, no se nayan modificado hasta 
tal punto que no pueoian ya desentenderse y que haya lle­
gado á ser indispensable al tejido atacado sufrir todas las 
elaboraciones hegmásicas asi como la formación de su> 
productos, ids menester que no baya aun en él mas que 
el añujo desangre y la lesión de la sensibilidad orgá-
nica, que le ha atraido tan fuertemente á la parte. En-
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tonces la aplicación de los tónicos astringentes podrá tener 
el doble objeto de reducir á su tipo normal esta sensibi­
lidad orgánica, alterada, por Ja propiedad sedante de 
que gozan, y de espulsar los líquidos r.traidos por este 
estímulo. Se ha dicho hace tiempo ubi stimulus ibi fluxiis 
y asi sacedB por regla generaí en el orden y subordina­
ción di los fenómenos pues al estímulo !a sigue el ¡ifli¡;o 
de tatmoires, Pero los tónicor. astringentes debilitarán él es-
límu!? y mediatamente el flujo que por su dclitescencia no 
serk. yr. la ocasión de conservación y de nueva aparición 
pare c estimulo. 

SI. crt'.argo, en los casos importantes, esta medica­
ción !\ ..fff? y abortiva está formalmente contraindicada. 
Se ce: '.' i efectivamente cue cuando la causa de la llu— 
xio:> '., Í3 ¡a flegmasía ha sido instantánea y pasagera, que 
esta «a ,^a hz desaparecido después de su acción y que no 
ha d. / .2o .ras ce sí mas que los efectos de su impresión 
effeorr., se concibe, repetimos, que el uso de los tónicos 
así«r.g3ü¿3s sean seguidos de una desaparición definitiva 
é rnoosríe de la fi jxion, la cual no tiene mas motivo que 
un lítelo modo de vitalidad dei tejido afectado, alteración 
que abandonada á sí misma, cesará naturalmente después 
de haber recorrido las fases de su existencia patológica. 
Pero esíos casos son casi solo los que renuevan por causas 
los agentes estemos, j'sicos ó químicos; son pues, Jas flu­
xiones y las congestiones que se llaman quirúrgicas. Una 
parte de las que sen del dominio de la | patologia interna 
pueden asemejarse á ías precedentes. Es cierto que cuando 
llamado desde el momento del|nacimiento de estas flegma­
sías, el profesor juzgare que la causa no ha obrado con 
«bastante intensidad ó duración para que el desarrollo de 
una inflamación completa y regular sea su consecuencia 
nevitaUe, deberá recurrir prontamente á 1" -• ' ' ' - * 
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tódica, y sostenida de los tónico-astringentes. Decimos me­
tódica y sostenida, para indicar que si se limitan á hacer 
obrar durante poco tiempo estas sustancias sin renovar su 
contacto muchas veces,' y hasta que sea verosímil que 
se ha hecho abortar la fluxión, se corria el riesgo de obrar 
contra sus intenciones, y de prestar fuerzas al mal que 
se quería reprimir. 

No se dei>e esperar el mismo éxito cuando la fluxión 
ó la flegmasía son el producto, la, manifestación de una 
causa general interna, que no es diminada de la econo­
mía por la localizacion inflamatoria que es su efecto. En­
tonces, aunque esta causa interna y general no sobrevi­
viese á la desaparición de la flegmasía ó de la fluxión que 
son sus caracteres anatómicos, y que estos siguiendo d e ­
bieran servirle de crisis ó de juicio definitivo, los tóni­
cos astringentes estarán también acompañados de peligros 
y de malas consecuencias, porque estos no tienen probabi­
lidades de buen é^ito sino al principio de las flegmasías, 
y estas, en el caso que suponemos , deben hasta cierto 
punto proseguir su curso. Asi serán desechados del trata­
miento de todas las afecciones inflamatorias producidas ó 
sostenidas por causas internas, ya que estas flegmasías 
sean críticas y juzguen definitivamente la enfermedad co­
mo en los exantemas ya que reconozcan por causa un 
principio que no es espelido, y que puede reproducir in­
definidamente bajo ¡a misma forma y bajo otras aparien­
cias, como en las erupciones erisipelatosas, espontáneas y 
en las herpes, etc. etc. 

Independiente de los casos que preceden hay otros que 
tienen con ellos muy poca analogía, y sin embargo con­
traindican también el uso de los tónico—astringentes como 
medios de ejecutar la delitescencia de los movimientos in­
flamatorios incipientes. Estos casos son aquellos en que la 
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esplosion de la fluxión ó de la flogosis está bajo la depen­
dencia de una plétora por cantidad ó per calidad de la 
sangre. La medicación antiflogistica, atemperante ó eva­
cuante es entonces el primer ausilio y nos espond riamos 
á graves accidentes no obedeciendo mas que á las indica­
ciones exijidas por la afección local sin atender al estado 
general que la ha precedido y puede reproducirla en 
otra parte de un modo mucho mas grave.—G. S. 

PATOLOGIA. Y TERAPÉUTICA. 

Enfermedades llamadas vertiginosac en el caballo. 

Las afecciones denominadas vertiginosas son 'ren fre­
cuentes en determinadas estaciones y circunstancias, y 
á pesar de su frecuencia estan poce observadas en cu na­
turaleza íntima, haciendo incurrir en el error lo que cobre 
ellas han dicho el mayor número de veterinarios. Ld co­
mún es dividir el vértigo en idiopático ó ¿sinc'ai y en 
sintomático ó abdominal, subdividténcaís en furioso y 
tranquilo según la intensidad de sus síntomas, Sabido es 
también, por casi todos cuantos Lcn hecho autopsias, las 
pocas lesiones apreciables que presarla el sistema ner­
vioso cerebro espinal en el vértigo liarasoo abdominal, y 
aun en muchos casos su falta absoluta; lo cual es el dato 
mas poderoso que puede oponerse á los que consideran 
todas las afecciones vertiginosas como flegmasías idiopá-
ticas ó simpáticas del cerebro y de sus dependencias. 

Gilbert fué el primero que en.aa '¿retado dsl vértigo 
abdominal vertió un rayo de hz sobre esta materia, al 
demostrar quo en muchos casos dependía el vértigo de 
una indigestión, y que entonces para curarle era preciso 
librar cuanto antes al estomago ce las materias que con­
tuviera , indicación que llenaba perfectamente el tártaro 
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«mélico á graneles dosis. El error de esle veterinario ha 
consistido en preconizar un método solo y único para 
combatir e! vértigo abdominal, como si de el no hubiera 
mas que una especie producida por una misma causa de ­
terminante. 

No es nuestro ánimo redactar un trabajo ó historia de 
las mencionadas afecciones, nos limitaremos solo á unas 
lacónicas 'nòicaciones con objeto de llamar la atención de 
los veterinarios hacia esta parte de la .patologia, para que 
Jijados por \v observación y la esperiencia los síntomas pa-
tognomcricos de las diferentes especies de vértigos, sea 
fácil establece:- las indicaciones que convenga llenar en 
el tratamiento de estas enfermedades. 

Los diferentes casos que hemos visto en mas de 30 
años que llevamos de práctica nos hacen sospechar el que 
pudieran muy bien dividirse en dos géneros : el 4.' com­
prendería los vértigos idiopáticos, los cuales abrazarian 
dos especies: li.1 vértigo por congestión cerebral: 2.* vértigo 
por inflamación áz las meninges. El 2.° género compren­
dería los vértigos i.bdominales ó sintomáticos, los cuales 
abrazarian cinco especies y una variedad: 1." vértigo pro­
ducido por la ictericia ó sea gastro hepatitis con cefaMgia, 
fiebre biliosa pútrida con ataxia de Gohier ; 2.* vértigo pro­
ducido por constipación y por ictericia; 3." indigestiones 
vertiginosas simples; i-' indigestiones vertiinosas compli­
cadas de ictericia y de adivamia y o.* vértigo originado 
por una gastro enteritis complicada de ictericia. 

Las dos especies cbl primer género pueden dar lugar, 
á la aplopegia sanguínea. 

A.* ESPECIE, vertióos por congestión cerebral. En la serie 
de afecciones de esta especie se colocarian todas las en­
fermedades caracteriit-das por síntomas vertiginosos, cuyo 
origen procediera d& una congestión del aparato vascular 
del centro cerebro espinal. 

Las causas d&estas afecciones se encuentran en el estado 

Í
)letórico de los animales, en su alimentación muy sucu-
enta y en la plasticidad de la sangre que es su resultado, 

en las carreras que nacen afluir la sangre hacia la cabeza, 
en la acción de los rayos del sol ó la insolación y en la 
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atmósfera cargada de electricidad y de calor. Todas eslas 
causas aisladas ó combinadas pueden determinar conges­
tiones cerebrales y los síntomas vertiginosos poique se 
conocen. 

Los síntomas son en un principio tener el animal la 
cabeza dentro del pesebre con la frente apoyada, parece 
soñolento, los vasos de la cara estan abultados y palpables 
por el aflujo de sangre, la conjuntiva de color rojo y á 
veces oscuro como las heces del vino en consecuencia de 
Ja inyección de los vasos: la vista y oido entorpecidos. 
Cuando se ausculta el abdomen, los ruidos que se |>erciben 
manifiestan por su timbre normal que los intestinos ejecu­
tan regularmente sus movimientos: no hay meteorismo, el 
I miso está un poco mas acelerado que encl estado normal* 
a arteria llena y resvaladiza, la respiración tranquila, pero 

quejumbrosa, y la temperatura del cuerpo muy elevada. 
En el estado, cuando los accesos se van á declarar, el 

animal se vé agitado por escalofríos generales, después se 
contraen los músculos del cuello poniéndose duros y rígi­
dos como en las convulsiones tetánicas; entonces se acelera 
la respiración, y los animales acometidos de vértigo, ya 
meten las manos en el pesebre encabritándose y rechinando 
los dientes, ya se dirigen hacia adelante con furor. Durante 
los accesos la boca suele ponerse espumosa, pero la lengua 
no ofrece alteración alguna en su color. Antes y después-
del acceso la marcha c!e! animal es franca, sin indeciskn 
ni vacilación en su tercio posterior. 

Las terminaciones son ó la curación ó la muerte. 
En la abertura de los que han sucumbido de esta afec­

ción no.se ha encontrado alteración alguna en los intestino?, 
pulmones ni corazón. Los músculos del cuello y cabeza de 
un rojo oscuro, los vasos de estas regiones ingurgitados 
de mucha sangre, las meninges tampoco estan alteradas. 
El cerebro es el sitio de una congestión intensa; cuando .ce 
corta su sustancia se nota en la superficie de las incisiones 
multitud de puntos rojos muy aproximados; su consistencia 
ha disminuido y una serosidad rojiza y á veces de hecho 
sanguinolenta se encuentra estancada en las cavidades ven-
riculares. 
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El tratamiento consiste en sangrías copiosas y repeli­
das, compresas de agua y vinagre en la cabeza, lavativas 
de agua de jabón, purgantes drásticos y exutorios. Dieta: 
agua en blanco, cocimiento de cebada con miel. 

2.* ESPECIE. Vértigos por L· inflamación de las meninges 
{arachnoidiíis , meningitis). En la serie de afeciones de 
esta especie se colocarian todas las enfermedades caracte­
rizadas por síntomas vertiginosos y debidos a la infla­
mación de las membranas que envuelven las partes del 
centro nervioso'contenidas en la cavidad craniann. 

Sus cansas son las de la primera especie, sobre todo 
la insolación, golpes en la cabeza, etc. 

Los s'tntotras consisten en que el animal tiene al prin­
cipio un aspecto como atontado, los ojos fijos, la cabeza 
baja, está triste y abatido, el pulso un poco mas acelerado 
que en el estado natural, la arteria tensa produce un cho­
que seco, la respiración lenta y quejumbrosa y el cuello 
rígido. Las mucosas no presentan nada de notable, la boca 
está húmeda, la marcha libre, la temperatura del cuerpo 
natural y la auscultación del abdomen demuestra la r e ­
gularidad de los movimientos del intestino. 

En el estado aumenta la soñolencia, el animal mete la 
cabeza en el pesebre y se apoya en la frente, el pulso se 
pone mas duro y acelerado. Este estado comatoso é in ­
tenso precede siempre á los accesos, y se observa en sus 
periodos de intermitencia Cuando deben presentarse se 
anuncian por la celeridad de la respiración y un movi­
miento convulsivo particular de los labios y orejas; decla­
rados, todo el cuerpo parece como recorrido por los esca-
Isfrios, se notan convulsiones parciales en los músculos 
de las espaldas y piernas, el animal levanta la cabeza por 
un movimiento lento, al que sigue pronto un temblor que 
se propaga al cuello y todo el cuerpo Entonces sucede 
al estado'comatoso una agitación continua y como con­
vulsiva: ya el animal furioso manotea y dirige hacia ade­
lante con la cabeza apoyada y la boca llena de espuma; 
ya recula cuanto le permite ei ronzal, y si cae, sufre una 
acitacion convulsiva Durante los accesos estan en conti­
nuo movimiento los labios y orejas, la pupila dilatada, la 
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conjuntiva encendida, la nuca caliente y dolorida á I» 
presión, el pulso acelerado lo ir.ismo qua la respiración y 
la arteria tensa. 

La duración de los accesos puede variar de diez á 
quince minutos. En los intervalos, cuya duración es varia­
ble, el animal vuelve á quedar er. cu soñolencia profunda y 
con la cabeza apoyada: sino "cera por algunos temblores 
parciales y algunos movimierúGS de subsalto parecia estar 
en una inmovilidad absoluta. 

En la autopsia de los que mueren de esta afección no 
se encuentra alteración alguce. ej) el abdomen ni en el pe­
cho. La aragnoidea presenta seiíales carceteristicas de in­
flamación, los vasos están inyectados y cun se encuentran 
seudomembranas. La duramadre salpicada de puntos r o ­
jos, verdaderos equimosis, debidos a '.a infiltración de la 
sangre en el tejido celular subyacente á la aragnoidea. 
Los vasos del cerebro y cerebelo se suelen encontrar in­
yectados, y aun contener los ventrículos iin peco de sero­
sidad rojiza. 

El tratamiento es idéntico al de los vértigos de la pri­
mera especie, teniendo que recurrir á veces á la amputa­
ción de la cola para obtener mejor ¡a efusión de sangre. 
Conseguido se cauteriza por el método cemua. 

Terminaremos esta parte estableciendo el diagnóstico 
diferencial de ambas lesiones para ia mejor Inteligencia. 

1.a Especie. Vértigos por con­
gestión cerebral-

Principio. Cabeza dentro del 
pesebre con la frente apoyada; 
respiracionlenta y quejumbrosa, 
inyectados los vasos subcutá­
neos de la cara; color rojo os­
curo de la conjuntiva; arteria 
llena y resbaladiza, tempera­
tura del cuerpo elevada. 

Estado. Antes de los accesos 
escalofríos generales, contrac­
ción convulsiva dé los músculos 
del cuello y cabeza, respiración 
acelerada. 

2.a Especie. Vértigos por in­
flamación de tes meninges. 

Principio. Cabeza baja, as­
pecto atentado, ojos fijos, res­
piración lenta y quejumbrosa, 
no están inyectados los vasos 
de la cara, color casi normal de 
¡a conjuntiva, pulso retraído y 
temperatura natural,. 

Estado. Antes de los secesos 
soñolencia profunda, movimien­
tos convulsivos particulares de 
los labios y orejas, respiración 
acelerada. 
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accesos. Boca espumosa, el 
animal se encabrita y pone de 
manos sobre el pesebre, ó bien 
se dirige con ímpeíu hacia ade­
lante. 

Accesos. Contracciones parti­
culares de; los»músculos de las 
espaldas y piernas, cabeza ele­
vada por un movimiento lento 
seguido pronto de temblor que 
se propaga al cuello y á todo el 
cuerpo; movimientos convulsi­
vos, el animal se dirige hacia 
airas cuanto le permite el ron­
zal, aunque á veces lo hace há-

Icia adelante; agitación conti­
nua de los labios y orejas. 

Después de los accesos soño­
lencia profunda. 

Por medio del diagnóstico diferencial será fácil distin­
guir ambas afecciones. 

En otro número nos ocuparemos de los vértigos cor­
respondientes al segundo género.=iV*. C. 

NOTICIAS VARIAS. 

Oposiciones. Las cátedras de tercer año para las Es­
cuelas subalternas de veterinaria en Córdoba y Zaragoza, 
y cuyas oposiciones terminaron el dia 2 de este mes, se 
ha dignado S. M. conferirlas á D. José de Prada y Guillen 
y á D. Juan Antonio Sainz, propuestos en primer lugar por 
el tribunal. 

Próroga. Sabemos de un modo positivo el que se ha 
prorogado hasta fin de año, el que los profesores que han 
hecho sus estudios completos en la Escuela veterinaria de 
Madrid, puedan optar al título de veterinarios de primera 
clase en la forma establecida. 

Veterinaria militar. Cuando el Excmo Sr. D. José de 
la Concha dejó la Dirección de caballería para marchar 
á la isla de Cuba, suplicó al Sr. Ministro de la Guerra des-
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pachará pronto y favorablemente el reglamento de la ve­
terinaria militar, el cual asi lo prometió; y cuando el men­
cionado Director fue á Alcalá á despedirse del depósito 
central, llamó á D. Pedro Briones y á D. Juahlfldon Nieto, 
y en presencia del brigadier encargado del despacho de 
la Dirección general del arma de caballería, del Briga­
dier gefe del establecimiento y de toda la corporación de 
gefes y oficiales, les dijo las siguientes palabras: Yo quedo 
muy satisfecho de los servicios de vds. y de todos los de­
más: la clase de vds. digna por todos conceptos de mejw 
suerte variará muy en breve de posición, pues su regla­
mento será aprobado por el Gobierno de S. M., y asi 
pueden vds. manifestarlo en mi nombre á toda la clase 
y á sus compañeros. 

Tenemos la mayor satisfaccion'en incluir semejantes 
palabras en el Boletín para que lleguen á noticia de todos 
los veterinarios militares, manifestándoles al mismo tiempo 
que en cuanto lo permitan los muchos trabajos perento­
rios del ministerio de la Guerra se dará cuenta á S. M. 
para la resolución conveniente, qne será sin duda la de su 
aprobacion.=./V. C. 

ERRATA. 

En el número anterior, pág 277, última linea, dice 
importante y debe decir impotente. 

MADRID: 

IMPREMTA DBFORTANKT.—Greda, 7. 

1850. 
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